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Estaré con vosotros todos los días. 

A cualquier hora y en cualquier lugar. 

Siempre. Es mi palabra y mi promesa. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

Seré vuestro camino de vida, 

la luz que alumbre vuestras noches y días, 

el agua que os refresque en vuestras fatigas, 

la puerta que os dé entrada y acogida, 

la raíz vitalizadora de todas vuestras empresas, 

el amigo y guía que siempre os hará compañía... 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

Pero también seré, y que no os pille de sorpresa, 

el fuego que acrisola vuestro ser y pertenencias, 

el viento que os empuja siempre fuera, 

la verdad que rompe todos vuestros esquemas, 

el ladrón que os adelgaza y aligera 

y el Señor que os quiere en la tierra. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

Y esta es la fórmula de mi definitiva alianza 

con vosotros y la Humanidad entera: 

vosotros seréis mi cuerpo visible 

y mi sangre que da vida; 

y yo seré el pan que os alimenta 

y el vino que os alegra e ilusiona. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

Yo alimentaré vuestro cuerpo 

y vuestra esperanza desestimada. 

Yo mantendré vuestra llama y amor 

y os haré fuertes contra el dolor. 

Yo os invito a crecer y madurar 

hasta llegar a la sazón. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

 

 

Vosotros elevaréis, allí donde viváis, 

el signo de un Dios comprometido con todos, 

siendo pan hecho carne, 

vino convertido en sangre, 

palabra corporal y verdadera 

y encarnación en nuestra historia. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

¡Misterio de intimidad humana y divina! 

Vosotros seréis, en adelante, mi pascua, 

mi presencia tierna y salvadora, 

mi encarnación en la tierra, 

la buena noticia que todos anhelan, 

la primicia de lo que os espera. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

Mis brazos para estrechar soledades, 

mi boca para clamar contra seculares injusticias 

que se clavan en la carne de los más débiles, 

mis pies para salir tras los perdidos y olvidados, 

mi corazón para latir al unísono 

con todos los corazones que desfallecen. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

 

Estaré con vosotros todos los días. 

A cualquier hora y en cualquier lugar. 

Siempre. Es mi palabra y mi promesa-. 

  

Es tu palabra y tu promesa, Señor 

  

Florentino Ulibarri. 

 


